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SE H A F O R M U L A D O una de-
manda, respaldada según se in-
f a m a . p : r múltiples certifica-

ciones y escrituras, reclamando la po-
;esión de los terrenos tomados pos-
eí Gobierno para la p antación del 
futuro bosque habanero. E l Estado 
—sostienen los litigantes— no ha rea-
lizado todavía L s trámites imprescin-
dibles para la expropiación corres-
pondiente, por motivos de util idad 
pública. 

L a superficie reclamada mide 
273.432 metros cuadrados, equivalen-
tes a 27.1 2 hectáreas, más o menos, o 
•ea unas 28 manzanas «bien despa-
chadas», aproximadamente. Los jue-
ces son los 1-amados a decidir sobre 
ia autenticidad de L s titules, la pro-
cedencia y pertinencia de la recla-
mación etc., etc. Mientras tanto, cabe 
observar: los dueños y las dueñas 
'le esos terrenos, sin linderos visibles, 
tendidos, a la buena de Dios, como un 
manto efe olvido, a l me odioso arrullo 
del Almentíares, el río ancestral de 
l infa azul y t i e r n a . . . Establpciend: 
O P O R T U N A M E N T E su querella ci. 
vil. los p-opietarios se habrían aho-
rrado imponderables y complicados 
«pape'.eos», ruinesas pérdidas de 
tiempo y las pequeñas contrarieda-
des inherentes a los líos judiciales. 
T a l vez la mejor ocasión habría sido 
cuando, hace y a algunos meses, el 
Presidente de la C; rporación Nacio-
nal de Turismo, doctor Luis M a c h a -
do, dió a conocer profusamente en 
todos los diarios capitalinos, su mag-
nífico proyecto sobre la C R E A C I O N 
del Bosque de la H a b a n a a las ori-
llas del Almendares. 

LOS P R O P I E T A R I O S d e la f i n -
ca «Embil» h a n podidr salirle 
al encuentro diciéndole: « E h ! , 

doctor, por ahí no! No admitimos 
pqr ahí libre t r á n s i t o . . . Esa vía es 
para uso exclusivo nueitro y de nues-
tras más «exclusivas» amistades. Por 
3hí , no, doctor». Quizá entonces el 
d ctor Luis Machado hubiera refre-
nado sus juveniles ímpetus construc-
tivos, y, reflexionando con más cal-
m a y sosiego, hubiera llegado a esta 

[sencilla conclusión: «efectivamente, 
tienen razón los dueños y las due-
ñas de esos terrenos. Sus escrituras 
ios amparan. Les cabe derecho, para 

' decirlo en voz jurídica. Variemca el 
or.yecto inicial. E n vez d e pensar en 
las márgenes del Almendares, cuyas 
tierras, a pocos metros de las orillas, 
;on eminentemente calcáreos, modi-
fiquemos nuestros planes. Los árbo-
les a'üí sembrados hasta hoy s e h a -
l lan fatalmente condenados a muer-

» *e por desnutrición progresiva, como 
1 <s hombres sin t r a b a j o . . . Cuando 
las raíces tropiezan con rocas, arena 
o piedra caliza, los árboles sólo al-
canzan la efímera vida de su adoles-
cencia. Perecen irremediablemente al 
llegar a la edad adulta. Si exceptua-
mos una pequeña f a j a tierras, a 
corta distancia de las margenes del | 

soio Brin-;i 
íia una leve capa de tierra vegetal, de 
humus Ahí sólo pu?de, medrar 
confortablemente el cáctuS de los de-

a tU Ariioña-, Perú v C h i l e . . 
. 1 ''Liosqué N A t T M A I L ae ia" H a b a n a 

PS la Quinta de « L s' Molinos» Ahí 
hay actualmente árboles centenarios 
i e espeso f o l l a j e . . . Sp objetará que 
eso es pequeño. . . ¡Bien! Pero po-
drían adquirirse, mediante expropia-
ción,. los solares vecinos. Entonces el 
bosque proyectado podría extenderse 
hasta las faldas del «Castil lo del 
Príncipe», d blando luego por la Ave-
nida de «Los Presidentes», expan-
diéndose a todo lo largo del Malecón 
y ramificándose por toda el área ur-
bana. 

9 A P L A Z A de Maceo, el Parque 
# Central, la Plaza de la F r a l e r -

' nidad, la deplorablemente aban 
donada por la incuria municipal P l a -
ca de Finlay, deberían ser otras tan-
tas sucursales del Bosque de L a H a -
bana. Mirando bien las cosas, toda 
a ciudad debería convertirse en un 

inmensa y esmeraldino parasol, tejido 
por los ramajes d e los árboles. Sin 
embargo, ocurre todo lo contrar io. . . 
L a ciudad se a s f i x i a . . . Carece de sus 
pulmones naturales y art i f ic ia les . . . 
Se los han amputado. . . Y , a pesar 
de las consagraciones espectaculares 
de la «Fiesta del Arbol» y la Recor-
dación, dijérase que existe fr"?. es-
pecie de aguda A R B O R O F O ' » \ co-
lectiva. eficazmente y p d^rosaínente 
estimulada en varios s e c a r e s oficia-
l e s . . . Ved, si no, la tala salvaje, in -

' misericorde y brutal periódicamente 
realizada, precisamente cuando el ca-
lor aprieta, por los hacheros d e O. P.. 
en avenidas, parques y paseos. Los 
laureles del Paseo Martí se hallan 
bárbaramente mutilados, con sus tron 
eos estúpidamente tatuados, llenos de j 
h rribles e irreparables c icatr ices. . . ' 
Todas est2s reflexiones han podido 
madurarse en la lúcida mente del 
d ctor Luis Machado, si los propieta-
rios de la finca «Embil» hubieran es-
grimido oportunamente sus títulos. 
Pero ya resulta un poco tardp para 
regresar del camino emprendido. Se 
han c oistruido en los terrenos del 
Bosque obras por más de 5120.000.00 y 
ce h a n sembrado ya más de 15.000 
árboles. No es posible abandonar to-
do eso! (Lo cual no empece para se-
guir adelante en el laudable empeño 
progresista, por la ruta seguida en 
Almendares, ni tampoco para fomen-
tar otro bosque cosmopolita y frater-
nal en la «Quinta de Los Molinos». 

A C O N T R A O F E N S I V A republi-
cana ha paralizado el ataque 

- sobre Valencia. E l ejército del 
pueblo ha vuelto a cubrirse de gloria, 
en las jornadas victoriosas del Ebro 
f Alcañiz. E l General Rojo ha destro-
cado los planes estratégicos d >< G e -
r.^ralísim insurgente. E l Gobierno 
•le Barcelona ha recuperado doscien-
tas cuarenta mil millas cuadradas de 
Lerritnrio invadido por las hordas 
•nercenarias Las fiíer32s italianas 
han sufrido una nueva y aflictiva de. 
•.reta. Uno de los jefes más diatinrui. 
<3as por su coraje, su sagacidad y su 
-.naraviDo?a intuición de guerifero 
experimentado, en las recientes y glo-
ri <sas acciones de guerra, ha sido «El 
Campesino». ¿Quién es « E l Campesi . 
no»? H « aquí una corta biografía. Se 
nombra Valentín González. Al es-
tallar la sublevación española el pue-
blo, por improvisarlo todo, tuvo que 
improvisar también los comandos mi 
litares. Pocas j imadas bastaron pa-
ra que el aura popular diera aire de 
romance a las hazañas de Lis.ter, D u . 

án, Oriega, Modesto y « E l Campesi-
no», hombres civiles todos que en 
la encrucijada de ¡os campos de ba-



/ 

talla traían a mal l lamar a los pro- | 
fesicnales facciosos. E n el primer mo 
mentó el gobiern- de la República 
puso un tope d^ escrúpulos tradicia-
nai a la carrera de estos vo.untarios: 
na pndrían pasar del cargo de mayo, 
rus en la escala de ascensos. Pero ese 
tope lo desbordó su heroísmo y su ca-
pacidad dp mando. « E l Campesino» 
nace en Malcrrinado, pueblecito agrio 
y seco dp Badajoz en 1904. Se iden-
tifica con el terruño su infancia tris. 

te. De mozo es el primero en destri 
par terrones, y, plantado e n el furcc, 
semeja un dcimen. T a l e s de vigoro-
so. L a bárbara injusticia y la codicia 
de los terratenientes le muerde la 
conciencia. Empieza a fermentar su 
rebeldía dt campesino cprimido. A 
ios catorce años, toma parte en un 
movimiento huelguístico que s -pía 
con f n rita de huracán por tierras 
de Peñarroya. L a guardia civil ensa-
ya una masacre obrera y « E l c a m -
pesino» contesta con dinamita. E n 
la vista de la causa el fiscal oide pa-
ra aquel muchacho la pena d e muer-
te. Su iuventuo !„ salva. M a r c h a vo-
luntario aj Tercio. Asciende a sar-
gento, pero un día sus puños tropie-
zan c r la cara de un teniente que 
"oleea injustamente a un soldado. 
Otra vez la amenaza del fusilamiento. 
Deserta. refugia entre los moros. 
I 

CU A N D O en Julio del 36 voces 
civiles de España claman Dor 
hombres qu e defiendan a la Re-

pública contra la invasión extranje-
ra, surge « E l Campesino» comandan-
do un batallón mal equipado de tra-
bajadores de la tierra. E l y sus hom-
bres están en t dos los frentes como 
una pesadilla para el fascio. Sus ac-

c iones tienen una rapidez cinemato-
gráfica y una eficacia qu.e asombra. 
E n Romanillo es jefe de un batallón 
a las órdenes del sector comandado 
por el b r a v j capitán Jorge Testena. 
E n Guadala jara , la espantosa derrota 
italiana, y. « E l Campesino» manda 
una brigada y dirige Ja acción contra 
el Cerro Garabítas. L e encargan de 
organizar y dirigir una división y 
con ella en Brúñete pr *ege el ala 
derecha de Lister, eoáquista G i j o n a 
v Valmorillo y resiste, sin perder u n 
palmo de terreno, todos los contra-

ataques facciosos para copar Brúñe-
te, P.-lchite, cae al í m p t u de «EJ 
Campesino» que lo conquista casa 
por casa. L a acción de Teruel es obra 
suya que de n che se filtra en las l i -
neas enemigas, corta por el kilómetro 
18 al enlace con la carretera genera,' 
de Zaragoza y abre paso a la división 
de Lister para qr.e entre en la capi-
tal aragonesa. Ahcrr mismo « E l 
Campesino» contiene sangrientamen-
te la ofensiva rebe'de ccntra C a t a -
luña. 

Este es el flamante teniente coro-
nel del ejército republicano. Tiene 
una particular aversión por los pla-
n -s y W mapas. Cuando el Estar?? 
Mayor alguna vez ha intentado darle 
consignas ilustradas con mapas y pla-
nos ::71 Campesino» sistemáticam?n 
te ha declinado: 

—No, ro. Así no entiendo nad? 
Ustedes me dicen qué hay qué con-
quistar y pe*- dónde debo pasar y yo 
paso». 

¡ Y siempre h a pasado! 


